oo 


LA... 


DON JOSE BATLLE Y ORDOÑEZ. , 


res, escoger los hombres que he llamado a desempeñar conmigo 
las tareas públicas, y han superado mis esperanzas”. 
(De un diseurso pronunciado al término de su primera presidencia) 


francés A, Rilis, que lo tomó directamente del natural en el año 1915, Constituye por com- 
ya que fueron contadas las ocasiones en que el Sr. Batlle y Ordóñez accedió a posar. 


Este retrato inédito del señor José Baillo y Ordóñez, es un dibujo del artista 


“Lo mejor que he sabido hacer ha sido elegir a mis colaborado- | 
| | 
siguiente un preciado documento iconográfico, 


El busto de Montalvo 


EN visita intercambiada, para retribuir 

la de José Enrique Rodó, ha llegado a 
Montevideo la efigie bronciínean de Juan 
Montalvo, Elevaráse en uno de los parques 
de la ciudad concitadora de los vientos uni 
versales; de la que ha elevado y dignifi 
cado el espíritu de América, poniendo por 
obra el ejercicio de la libertad por cuya 
causa se dispararon las más agudas flechas 
polémicas de Montalvo, o el sereno impe 
rio del pensamiento que dictó sus leccio- 
nes nuevas desde la prosa arielista o las 
parábolas de honrada certidumbre de “Los 
Motivos de Proteo”. 

La cabeza de Montalvo, modelada por 
Luis Mideros, si acercándose, naturalmente, 
a los más fieles retratos del escritor ecua- 
toriano; si buscando, ya para la estabilidad 
estatuaria, una como síntesis de sus acti 
tudes, se rodea también del necesario am- 
biente de la interpretación; se levanta, er- 
guida, como en sus días de las luchas y de 
las ideas, y si el busto afirma su habitual 
gallardía, en los cabellos de Montalvo hay 
como la llama anímica en la cual se tem- 
plaron los aceros de la catilinaria. 

“Conocí a Montalvo —dice Roberto An 


la aristocrática fragancia, 
típicamente inglesa, creada 


en londres y elaborada con 


esencias importadas. 


Desde $ 3.50 
hasta $ 14.90 


LAV-0-35 


al ser embarcado en la nave aérea con rumbo a Monte 
Embajador señor Lacarte Muró; el Alcalde de Quito; Ministro de 


AVANÁA. 
ATKINSONS 


PARA IRRADIAR FRESCURA TODO El DIA! 


Educación; 


drade—, en Quito, a fines de 1868, cuan 
do el Ecuador se hallaba estremecido de 
asombro debajo de aquella erupción sal- 
vadora que don Juan había bautizado de 
“El Cosmopolita”... Hallábase a ras de 
los treinta y cinco años y toda su majes- 
tuosa persona exhalaba ese como flúido que 
cautivaba o repelía, según el temperamen- 
to de los que se amontonaban a su paso, 
atraídos, cuando por la admiración y el 
cariño, cuando por el rencor y el miedo a 
su palabra. Su estatura era realmente ex- 
celsa y descollante, recta, cenceña, bien 
proporcionada: jamás he visto cabeza de 
varón mejor colocada sobre los hombros 
que la del noble don Juan. Y su rostro 
era moreno y enjuto, pero de factiones 
muy regulares: la viruela empreteció su 
semblante, como él mismo lo confiesa en 
uno de sus rasgos admirables de egotismo. 
Cuello nervudo y flexible, barba redonda y 
saliente, labios en cuyas delineaciones es- 


taba escrita la costumbre de pensar, así 
como la incorrupción de su existencia, y 
ligeramente cubiertos por un bigotillo lar- 
go pero ralo.” 

El testimonió de Andrade, 


en cierto 


ÉS 


Hule 


video. A su lado, el 


de !a 


miembros 


escultor Luis Mideros; el 


Embajada Uruguaya 


BUSTO DE 


modo discípulo, moltalvista completo, si 
por el estilo, sobre todo por sus airadas 
páginas contra las tiranías, es de los más 
acercados porque se apoya en conocimien- 
to tan directo como entrañado. Y en los 
perfiles de su retrato, si antecede y coin- 
de con algunos de sus desc iptores, nos 
ofrece en líneas sobrias la fisonomía que, 
sin cambios muy sensibles, no obstante la 
mutación de los climas, las angustias o 
privaciones del desterrado y las largas vi- 
gilias de aquel paseante por los libros y 
los lugares, aparece en la fotografía Je 
Lima, en el retrato clásico de París, en 
el lienzo de pintores que reprodujeron sus 
meditabundas erranzas po” el camino lar- 
go de Baños o su alto de reposo a la som- 
bra del “árbol de Montalvo”, del frondoso 
aguacate que le sobrevive en estatura fí- 
sica. con su carga de frutos de carne ve- 
getal. 

El Montalvo de Mideros añade a tales 
datos somáticos el recio impulso de la 
personalidad. Su actitud en ese bronce 
destinado felizmente a la guardia verde de 
los ramos uruguayos, es al propio tiempo 
la del escitor y el combatiente. He allí 
cómo se muestra concentrado, como ab- 
sorbido en el universal saber —casi se 
autobsutizó de Cosmopolita—, de cuyas 
asimilaciones friles y sagaces surgieron 
los Tratados, El Espectador, los Capítu- 


los que se le olvidaron a Cervantes 
Pero también vigilante, con el alerta don 
de quien no ha de +ludir la batalla, dis. 
puesto a la fuerza de la polémica; severo 
el entreceño, apretados los labios para la 
buida palabra 

Si en sus revistas unipersonales, en “us 
folletos y en sus artículos; en los "dores 
de la Mercurial o en la sátira correctiva 
de El Regenerador, se 
gistralidad su 


alza-a terrible ma. 


destreza de hucha, es en 


Las Catilinarias en donde alcansa d “po- 
sición prontisima y uno como vuelo tácti> 
co en el cual avanza y vente y cor vence 
la mejor sintaxis oratoria 


Los viejos tratadistas de la elocuencia, 


el compilado- Timón entre ellos 


hablaros 
de la elocuencia interna y de la externa: 

; 
de los materiales del discurso ordenados 


o conciliados en el pensamiento, en el ru 


zonar, en las pruebas y en los adjuntos: 

- Ja ; 
en los tópicos y en los recursos, y de la 
expresión yu viva que sale de los giros de 


la palabra y que ha de ser también infla. 
xión, gesto y ouizá diestra que moldes en 
el aire las figuras, 

Montalvo se prendó de la vencedora 
forma de la Catilinaria y entre sus añ 
miraciones literaripa* una de las primeras 
fue para ese verdadero sistema musical 
de la prosa de Cicerón, de cuya huella 
hay una flexible muestra en sus escritos. 
La oratoria le cautivaba seguramente, era 
dueño de la elorución interna, pero se 
ecercaba difirilmente a la tribuna 

El mismo Roberto Andrade nos ha con 
tado de “Después ol el timbe 
de su voz, la cual no era pata resonar an 
te los públicos: ahogábala la pasión al na. 
lir, salían en modulaciones entrecort-dw 
por involuntarias reticencias, viva, sguda, 
insonora; pero jamás revelaba tanto el 


MONTALVO 


temperamento encendido de Don Juan, co- 
mo cuando recitaba composiciones en ver- 
so, o discurría acerca de algo tierno o + 
crimoso: entonces manaban de su gargon- 
ta, inflada como la de la paloma al arru* 
llar, “sonidos empapados en lágrimas”, ue- 
gún la expresión del enamorado Tóman- 
vol”: 

El tusto que ha recibido Montevidso, 
en nombre de la ciudad de Quito, concl- 
lia los valores fisonómicos que son tam* 
bién los del espíritu. Allí está el de “la 
nariz valiente y recta” y de la frente cor 
ronada, como él mismo dijera en su aut* 
retrato, “por una explosión de anillos de 
azabache”, cuya abundancia —añede AÁn- 
drade— “era de sorprender en una cabeza 
tan pensadora”. El de los ojos que, para 
seguir las mismas frases montalvinas en 
las que quiere dibujarse a sí propio, s* 
iban como balas negras al corazón de sust 
enemigos “y como globos celestes al de 
las mujeres amadas”. El de la barba rala, 
quien dijo que si para vivir y morir hom- 
bre de bien; si para ayudar a sus s=me- 
jantes fuera necesario perder la cabell r>, 
la daría con gusto, »dvirtiendo que no eS 
lí de Absalón, “el hermoso traidor”. 


Augusto ARIAS. 


su palabra 


Quito, mayo 1954. 
(Especial para EL DIA) 


El Embajador de*Ecuador ante. nuestro Gobierno, doctor Clodoveo Alcivar Zevallos, 

en el momento de hacer entrega al doctor Rémolo Botto, que representó al señor 

Germán Barbato, de un documento conteniendo el saludo del Alcalde de Quito para 

el Intendente Municipal de Montevideo, quin estuvo impedido de asistir al recibi 
miento por hallarse en las comisiones del Parlamnto, 


y 


uf 


” 


IDAS EJEMPLARES 


MARIA GRACIOSA 
SAINT-GES 


propuesta del Ministerio de Instruc- 

ción Pública, aprobada por el P der 
ijecutivo, el aula de piano del Conserva- 
orio Nacional de Música llevará el nom- 
bre de “María Graciosa Saint-Ges”, en 
homenaje a quien demostró tan alto es- 
píritu de servicio de la cultura pú'l ca”, 
El homenaje, con toda su gran significa- 
ción, nos parece retareado, precisam>nts 

tratarse de quien demostró poseer es 
alto espíritu de servicio de la cultura pú- 
blica, unido al de una extraordinaria gt- 
nerosidad sin la cual el Conservatorio tal 
vez no hubiera podido crearse. Fue el le- 
gado importantísimo, en dinero y en es- 
pecie, dispuesto testamentariamente por la 
señorita María Graciosa Saint-Ges, en una 
cifra cercana a los $ 255.000, con una do- 
nación además de muy nutrida biblioteca 
de literatura musical, partituras, piezas 
originales de ediciones antiguas, y revistas 
de arte, Que sirvió de apoyo y base a la 
creación del instituto. 

Dispuso * la testamentaria, que de sus 
bienes se destinaran $ 35.000 para la ins- 
talación del nuevo organismo de enseñan- 
za; 5 40.000, para premios anuales en 
estímulo a los alumnos mejor clasificados: 
y el resto, hasta completar la suma de 
$ 259,406.51, para formar un fondo, en tí- 
tulos, cuya renta se aplicará a fines de fo- 
mento y mejoramiento del Conservatorio, 
«ondicionando el legado a que el instituto 
tuviera existencia legal dentro de los dos 
años siguientes a la fecha de su falleci- 
miento. La señorita María, Graciosa Saint- 
Ges falleció el día 10 de junio de 1951, 
fecha que conviene recordar para que se 
le rinda el homenaje merecido; y el Con- 
servatorio se fundó por ley del 27 de mar- 
zo de 1953; tres meses antes de que ca- 
ducase el legado. 

La generosidad de la señorita María 
Graciosa Saint-Ges para con el Estado no 
se detuvo por cierto en esa cantidad, sino 
que la misma se eleva a una suma que 
excede en conjunto los cuatrocientos mil 
pesos, merced a la donación hecha en vi- 
do de la quinta esquina de las calles 21 
de Setiembre y Ellauri, y una finra con- 
tigua, para la construcción de una escuela: 
Esta escuela será la de 2% Grado Ng 39, 
frente a Villa Biarritz. en cuya obra in- 
vertirá el Estado una cifra aproximada al 
medio millón. La más honda y dominante 
preocupación de la señorita Saint-Ges, en 
los últimos tiempos de su vida. fue la 
construcción de esa escuela que, según sus 
palabras, habría deseado poder ver ale- 
grada con la y de los niños. 


No solamente el Estado fue legatario, 
figurando en los codicilos numerosas man- 
das a corporaciones particulares. En el 
año 1950, haciendo gala de voluntad, lu- 
cidez y memoria admiratles, hizo testa- 
mento, y designó su Albacea, con tenencia 
y administración de, bienes, al entonres 
senador doctor Héctor Alvarez Cina. El 
patrimonio alcanzó la cifra exacta de 
$ 909.735.64, y el Albacea testamentario 
lo distribuyó entre los legatarios, entre 
ellos a la buena compañera que la atendió 
y asistió durante cerca de 20 años, a quien 
dejó la valiosa residencia con el mobilia- 
rio que ocupaba en la calle San José. Salvo 
legados de diverso monto a numerosas 
personas amigas, y familiares lejanos, todo 
lo demás fue para los niños, para los vie- 
jos, para los enfermos, para los ciegos, pa- 
ra las sordomud»s, y para las pobres. 

La señorita María Graciosa Saint - Ges 
era una sincera adicta a los ideales del 
Batllismo, pudiéndose decir que puso toda 
su fortuna al servicio de esos ideales. En 
ese orden de pensamiento hizo también un 
legado a la Asociación Mutua'ista “Batlle” 
y dejó una cuota inicial de $ 10.000 para 
la colecta que haya de organizarse a los 
fines de la erección de un monumento 4 
don José Batlle y Ordóñez. 


Fueron favorecidos por el testamento, 
además de los ya citados: Sociedad F-an- 
cesa de Socorros Mutuos, Sociedad Filsn- 
trópica Cristóbal Colón, Instituto Nacio- 
nal de Ciegos. Asociación pro-Hogar de 
la Sordomuda, Pabellón de Leprosos del 
Hospital Fermín Ferreira, Sociedad de Be- 
neficencia San Vicente de Paul, Asociación 
Uruguaya de Protección a la Infancia 
(AUPD, y Ejército de Salvación. Al Mu- 
seo Municipal de Bellas Artes le aisgnó 
una hermosa colección de grabados de la 
Revolución Francesa. 


y cuidadosamente cumplida, según const; 


La voluntad de la testadora fue total 


en el expediente sucesorio que tramitó an- 
te el Juzgado de Primera Instancia en lo 
Civil de Quinto Turno; y también, en 23 
escrituras públicas de entrega de legado 
que el Allacea, doctor Alvarez Cina otor- 
gó con cada uno de los legados instituido 
por la causante, 


María Graciosa Saint-Ges era un finí- 
simo espíritu, culto y delicado. Su fe en 
el bien y su amplísima comprensión de la 
vida hicieron de ella un ser de excepción. 
Dedicó su vida a profesora de música, y 
fue una destacada pianista, una verdadera 
ertista, con vastísimos conocimientos mu- 
sicales., 

Nació el 23 de octubre de 1862, en 
Montevideo, y falleció el día 10 de junio ” 
de 1951, a los 88 años y siete meses, 

Hija de franceses, el padre Juan Pedro 
Honorio Saint-Ges, fue uno de los legio- 
narios de Ja Defensa de Montevideo, for- 
mando parte de la famosa Segunda Le- 
gión de la Guardia Nacional con el N? 92. 
En su certifiración de enrolamiento apa- 
rece el V? B? del Coronel Thiebaut, Jefe 
de los Legionarios franceses. Más tarde 
pasó a incorporarse durante el sitio, al 
Regimiento de Cazadores Vascos; su cer- 
tificado de enrolamiento, con el N? 43 lle- 
va el V? B? del Mayor Lefévre. Don Ho- 
norio Saint-Ges era comerciante, y la for- 
tuna que conservaba la señorita María 
Graciosa Saint-Ges, en lo principal, la he- 
redó de sus mayores. 

Fue en verdad un vivo ejemplo de al- 
truismo y de grandeza moral, espíritu su- 
perior que consagraba sus afanes a la lec- 
tura, al estudio y a la práctica silenciosa 
de obras de bien en auxilio de los d sh*- 
redados. Esta virtuosa mujer batllista vi- 
vió sobria y sencillamente, - alma noble, 
bondadosa. y profundamente humana: 

El aniversario de su falleimiento —el 
día 10 de junio —obliga a que la fe ha 
sea tomada en cuenta para rendirse el 
gran homenaje que merece esta mujer, vi- 
da ejemplar de María Graciosa Saint-Ges, 
cuya memoria reverenciamos. 


(Especial para EL DIA). 
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Documento de enrolamiento de Saint-Ges, en el Regimiento de 
Cazadores Vascos, durmmte el sitio, con el V? B* del Mayor 


Letévre, 


Certificación de enrolamiento de Don Honorio Saint-Ges en la 


famosa Segunda Legión 


María Graciosa Saint-Ges, virtuosa mujer batllista que, por donaciones y legados 
E. A testamentarios de importante suma, está 
República, en lo social y cultural. 


incluida entre los benefactores de nuestra 


Coronel! Thiebaut. 


de la Guardia Nacional, con el V? B” del 


Trate a tiempo su 


CUTIS SECO 


No permita que-esas pas- 
paduras y asperezas hoy 
casi invisibles 


se convier- 
tan en indeseables arrugas 
Ellas son “las señales de 
alarma'' con que el cutis de- 
nuncia su sequedad. Proté- 
jalo a tiempo con Crema 
Pond's''S”. Creada especial- 
mente para combatir el cu- 
tis seco, Crema Pond's *'S" 
contiene lanolina sustan- 
cia muy similar a los aceites 
naturales de la piel un 
emulsionante de extraordi- 
naria acción suavizante y 
está homogeneizada para su 
mejor absorción 

Comience hoy au tratar 
su cutis seco con Crema 


Pond's “S”, 


Antes de acostarse: después 
de una limpieza profunda 
con Crema Pond's *“C”, 
aplique en forma abundante 
Crema Pond's *S' sobre la 
cara y el cuello, dejándola 

si es posible toda la 
noche. 


Durante el día: extienda una 
firra capa de Crema Pond's 
**S” sobre el rostro. Su cutis, 
perfectamente protegido 
contra la sequedad, recobra- 
rá ¡muy pronto! su encanta- 
dora tersura. 


A 


Cantos de limo pampeano desprendidos de 

las barrancas litorales, com concreciones 

caucáreas, modelados por el oleaje. (Ba- 
rrancas de Mauricio). 


Bloques graníticos alterados y reducidos a masas cada vez más 
pequeñas . 


Reducción de acantilados por el oleaje y 
el agua de lluvia. (Barrancas de Mauricio) 


sin descanso y con bastante exactitud, el 
transcurso de los años, de los siglos y de 
los milenios, Atomos de ciertos elementos 
inestables (por ejemplo el uranio y el to 
rio) se escinden continuamente en Áátom e 
de otros elementos, siendo los productos 
finales el gas belio y el plomo, metal ner 
te, tendiendo el primero de los cuerpos 
nombrados a escaparse, y acumulánd.se 
gradualmente el segundo Esta acumula. 
ción será tanto mayor en los minerales, 
cuanto más remoto haya sido su ougen 
Por el estudio de halos formados en las 
micas, se ha podido calcular Que algunas 
rocas del estado norteamericano de Min- 
nesota, y las de una parte de Carelia, de 
tan de h»ce mil ochocientos millones de 
abos, lo que permite fijar la edad de la 
Tierra en un mínimo de dos mil millones 
de años 

Estas cifras resultan prácticamente in 
concel ibles y pueden mover hacia el es 
cepticismo; sin embargo el método emplea 
do para llegar a tan sorprendentes resul 
tados no merece casi objeción Podemos 
estar seguros de que las rocas más anti- 
guas de los llamados escudos continentales 
(Canadá, Brasil, Siberin, Finlandia), datan 
de hace mil millones de años o más; sobre 
estos materiales primitivos, que han cons 
tituido un escenario de marcada perma 
nencia se ha ido desarrollando el drama 
de la evolución geológica, con sendos ca 
pítulos llamados eras y períodos. Los libros 
corrientes que tratar de la historia de la 
Tierra, ofrecen al lector esquemas donde 


EVOLUCION CICLICA 


DE 


L A 


CORTEZA TERRESTRE 


por mucho tiempo los geólogos se ha 

llaron en la imposibilidad de valorar 
en cifras absolutas la edad de las rocas 
más antiguas de la corteza terrestre, Tra- 
tándose de rocas eruptivas, se contentaban 
con dar la edad relativa, y aun en el cago 
de los sedimentos, la apreciación del es- 
pesor no conducía siempre a una valoriza- 
ción exacta de la edad. Sin embargo, des- 
pués del descubrimiento de la radioactivi- 
dad, la geología pudo contar con un ma- 
ravilloso medio aplicable a la determina- 
ción de la edad de las rocas, aun de las 
de origen muy remoto. Se trataba de un 
verdadero reloj natural, que iba contando 


se condensan las vicisitudes por las que 
ha atravesado la corteza del planeta: el 
comienzo de esta historia se hace remon- 
tar al principio de los tiempos arcaicos o 
arqueozoicos. 

Sin embargo, se ha llegado a advertir 
en estos últimos tiempos, que la evalu- 
ción del globo terrestre no encuadra en 
un esquema tan simple, y que las rocas a 
las cuales atribuímos basándonos en los 
procesos radioactivos, más de mil millones 
de años, han pasado por vicisitudes ante 
mientos isostáticos y a la erosión, se han 
repetido probablemente muchas veces 


_ Efectivamente, las masas graníticas origi 


Canelón desarrollado junto a un bloque Branítico que lo pro- 
tegió de los pamperos en sus primeros años, 


(Loreley 
Maldonado). - 


Dadas en el interior de la Tierra, y luego 
puestas al descubierto gracias a los movi 
mienots isostáficos y a la erosión, se han 
ido alterando progresivamente, pasando sus 
minerales a arena arcilla y a otros pro 
ductos de descomposición Estos han sido 
arastrados luego por el Agua, el viento y 
los ventisqueros, y depositados en lugares 
tranquilos donde dieron origen a capas ca 
da vez más espesas las Que tras el pro- 
Bresivo depósito han ido hundiéndose en 
el seno de otras ro ás convertidas en plás 
ticas, bajo presiones cada vez mayores, Y 
aquella arena y arcilla, junto con los de 
Más productos de alteración, han ido des 
cendiendo a profundidades crecientes de 
la corteza, donde bajo la acción de las 
elevadas temperaturas y las tremendas 
tensiones, sufrie ron una transfiguración 
completa, pasando tal vez al estado de 
magmas. los cuales, surgiendo a su vez en 
forma gradual hacia el exterior, han dado 
origen nuevamente a nuevas masas de gra- 
míto, puestas luego al descubierto por la 
erosión, y otra ver en trance de alterarse 
y convertirse en arena, arcilla y d+más 
minerales derivados de la meteorización. 

Esta evolución cíclica, hace pensar que 
las monumentales masas pétreas de los 
llamados escudos continentales, no son 
más que las resultantes de diversos ciclos 
evolutivos, y que muchos fragmentos de la 
historia geológica de los sedimentos se 
han perdido para siempre para el homtre, 
transfigurándose y fundiéndose en las pro- 
fundidades. cual documentos quemados 
por el fuego. De todas Maneras, y gracias 
a la relativa permanencia de vastas áreas 
del planeta, por lo menos para períodos 
importantes de la historia de la corteza, 
han permitido hacer la reconstrucción de la 
evolución de la corteza terrestre. así como 
de la vida animal y vegetal. Pero aún así 
dentro de lo que llamamos Complejo Arcai- 
co, muchos materiales que aparecen como 
de origen eruptivo, fueron probal lemente 
viejas rocas sedimentarias que se trans- 
formaron, borrándose todos los rasgos de 
su atormentada historia, a] convertirse en 
masas magmáticas. Es posible que las 
granodioritas de la cordillera andina o las 
Masas graníticas de los Alpes o del Cá:- 
caso, que constituyen la porción central de 
tales cordilleras hayan sido alguna vez se- 
dimentos, fundidos en el fondo de los jla- 
mados geosinclinales, y luego levantados 
por la presión tremenda de los plega 
mientos, 

Esta evolución cíclica de la corteza te 
rrestre, hace pensar Que la antigiiedad de 
nuestro planeta es mucho mayor de lo que 
se había supuesto hasta el momento; por 
Otra parte, si la edad del Sol se infiere en 


Diaclasa en granito que los agentes atmosféricos amplian cada 


vez más (Región de Mai Abrigo). 


parte en relación a la edad del globo 
terrestre, dicho astro tendría que ser mu- 
cho más antiguo de lo que los astrónomos 
han sostenido hasta ahora. Resulta dolo- 
roso comprobar, que en el preciso momen- 
to en que un hecho matural, como el de 
la radioactividad, viene en ayuda de los 
geólogos, para favorecer el establecimien- 


to de una cronolgía exacta de las edades 
por las que ha pasado nuestro planeta, 
Urge Una nueva dificultad, derivada de la 
evolución cíclica de las rocas. Y ante esta 
contrariedad, nuevos esfuerzos tesoneros 
han de realizar los geólogos para hacer 
brillar la luz en el oscuro antro de nues” 
tros orígenes remotos. La Tierra es muy 


Mole porfídica desprendida por la erosión del cerro Arequita 
(Lavalleja) . 


vieja, pero su corteza se ha renovado mu- 

chas veces; porque esas rocas que perma- 

necen inmóviles y frías aparentemente, 

evolucionan sin cesar, engarzadas en la 
jestuosa rueda de los tiempos. 

Pe Jorge CHEBATAROFF. 
Fotografías del autor. 


Especial para EL DIA. 


Juan Luis Vives. 


IN ocasión del cuatrocientos catorce ani- 
versario de la muerte de Juan Luis 
Vives, el Centro Regional Valenciano de 
Montevideo celebró un acto de homenaje 
al gran humanista valenciano. El profesor 
de Historia de España de la Facultad de 
Humanidades, Dr. Armando D. Pirotto, en 
el transcurso de su disertación en dicho ac- 
to, demostró 'estar tan familiarizado como 
versado en la interpretación y valoración 
de Vives. Las líneas que siguen no pueden 
ser, por falta de notas, un resumen de la 
magnífica conferencia del profesor Pirotto, 
desarrollada ante el numeroso público que 
llenaba el salón de actos del Centso, des- 
gracialamente para los lectores, pero afor- 
tunadamente para ellos, tampoco es resu- 
men de las deshilvanadas palabras con las 
que el autor de estas líneas se vió obligado 
4 presentarlo. 

Nuestro propnósito es simplemente des- 
tacar la personalidad del pran humanista 
esvañol en el proceso de la historia de 
Esnaña v del pensamiento filosófico esna- 
ñol. contribuvendo a divulgar lo que Es- 
paña aportó al pensamiento vivo, humano, 


Donde fluye el idilio... 


está HEATHER 


MAY ON TOMO PARA 
CADA TIPO DE BELLEZA : 
ROSA DE JIDER - 
ROSA CLARO DE Ji- 
DER — TULIPAN Ci- 
CLAMOR - VIVO — 
ARDIENTE — MEDIA- 
NO - OSCURO - 
AMAPOLA - ANA- 
RAMIADO. 


FIGURAS HISPANICAS 


JUAN LUIS VIVES 


del resurgimiento general de Eu“opa, que 
nó es tan poco-como suponen los inqui- 
sidores del siglo XX, en nombre del cienti- 
ficismo, tan romos y brutales como los in- 
quisidores tel siglo XVL 

Juan Luis Vives nació en Valencia en 
1492. El mismo año que España alcanza, 
con la reconquista del reino de Granada, 
la unidad geográfica, conservando aún la 
integración espiritual de la compleja psi- 
cología que la caracteriza. En ese mismo 
año. se realiza el descubrimiento del Nne- 
vo Mundo. Si los reves Isabel v Fe nando 
representan la culminación histórica de 
Esv»ña en la formación de las nu*vas na- 
cionalidades europeas. Vives es la exvre- 
sión filosófica, contribución la más desta- 


Junto al amor que fluye sua- 
vemente de los exquisitos la- 
bios los con el tono 
ROSA CLARO DE JIDER, 
está te la delicada caricia 
de este mágico pintor de belleza 


Zoe Lal MEA (THER 


Compáralo con otros del mismo precio 


cada de España al Renacimiento de Euro- 
pa. Si Vives hubiera sido la única 
aportación española a «Jicho Renacimiento, 
podríamos dudar de la madurez intelectual 
de España en aquellos tiempos. Afortuna- 
damente, no fué así. La escuela de carto- 
grafía de catalanes y mallorquines en los 
siglos XIV y XV; el establecimiento de la 
primera imp enta en Valencia en 1474; 
Francisco de Vitoria y Fernando de Rojas; 
los viajes y descubrimientos en Africa, 
Amer v A-ia; la arcuitectura ¡sal e'ina y 
el plateresco; el cardenal Cisneros, - Lope 
de Rueda y Juan del Encina; la Biblia 
Políglota Complutense; Teresa de Avila; 
invención de la brújula e variación por 
Felipe Guillén, éstos son unos cuantos he- 
chos contemporáneos de Vives que defi- 
nen la prosapia espiritual de España en el 
período de su formación nacional. 

La Universidad de Valencia fué creada 
por la bula del pontífice Alejandro VI (el 
valenciano Borja) de 23 de enero de 1501, 
y orivilegio del rev den Fernando del 16 
je febrero de 1502. En ella hizo sus estu- 
dics Luis Vives. A los 17 años de edad, 
1509, llega a París, estudiando en La Sor- 
bona y en los colegios de Beavais y Mon- 
taigne. Tres años después, se radica en 
Penias, So y» extendiendo su fama. En 
1519, a los 26 años de edad, es nombrado 
profesor de la Universidad de Lovaina. Su 
magisterio alcanza tanta “timensión de sa- 
ber que se convierte en el centro de rela- 
ción de monarcas y sabios de su tiempo. 

Acuden a él en busca de e-mseio figu- 
ras como el papa Adriano VI, Enrique 
VIII de Inelaterra. Carlos 1 de España, 
deseando hallar un justificante a sus pug- 
nas bélicas y cuerellas dinásticas. En el te- 
rreno de las relaciones nolíticas v morales 
fué amieo del cardenal inglés Wolsey, ár- 
bitro y juez de la diplomacia europea; de 
Tomás Moro, símbolo de acuel mensaje 
Ae nueva cristiandad que se refleja en su 
“Utonia”; de Nebriia, sabio entre los sa- 
bios humanistas esvañoles, introductor en 
España del renacimiento latino, autor de 
la primera eramática europea, y a cuya 
muerte la Universidad de Alcalá de He- 
nares orovuso a Vives para que ocupara 
su cáted-a. honor que rehusa Vives: de 
Erasmo de Rotterdam. espíritu comnlejo y 
múltiple en la gran polémica del Renaci- 
miento. 

Menéndez v Pelayo considera a Vives 
superior a Erasmo,en filosofía, en los si- 
guientes términos: “En lo poco que (Eras- 


mo) trató de filosofía, es un escritor 1% 
significante, sobre todo al lado de Vives”, 
Poco honor, indudablemente, representa 
superar a un insignificante, pero el sectas 
rismo de Menéndez y Pelayo lo coloca el 
esta contradicción valorativa. Más digna de 
atención creemos es la opinión del mismo 
E-asmo, cuando dijo: “no había parte ale 
guna de la filosofía que le fuese extraña 
(a Vives), y que en la facilidad y elegan- 
cia del decir apenas había en aquel siglo 
quien con él comp'tiera. antes parecia Máx 
cido en los tiemnos de Cicerón y Séneca"; 

¿Fué Vives erasmista? Así lo reconocen; 
incluso el ortodoxo Menéndez y Pelayo; 
aunque lo desvanece en sutilezas cristis- 
nas. Pero el mismo autor de “Historia de 
los Heterodoxos Esnañoles”, recuerda qué 


“Luis Vives como Vergara v Tomás Moro, E 


nombran a Erasmo con indomato amore”; 
lo que no fué obstáculo para que Moro 
alcanzara el martirio. y hace poco la <pnti» 
dad, y Vergara la cárcel de la inquisición: 
Respecto de Vives, su correspondencia con 
Erasmo exbresa admi-ación, respeto y car 
riño. En uma de sus cartas, la de 20 de ju- 
lio de 1527, interesado por la suerte de 
Erasmo en sus pleitos con la Inavisición 
Esnañola, dice: “toos los que vienen de 
España me cuentan que por tu causa Ver- 
gara ha sufrido las más duras lurhas de 
varte de los frailes. Es el hombre más 
recto y sincero. Abraza tu doctrina y la 


defiende. Es allí, serún informes, un ora- : 
dor muy ilustre y de costumbres absoluta- - 


mente irrenrochables. El hombre de vida 
más íntegra. Si lo concieras lo amarías y 


lo inscribirías en el número de tus ami- 


gos. sobre todo de tus ami«ros de élite, 


empleando la palabra de uno de nuestros ' 


compañeros... Lo que le induce a respe- 
tarte: defencerte y admirarte, secún 3us 
medios. no es la utilidad y el interés, sino, 
scbre todo, porque se da cuenta que tu en- 
señenza brota de 
fuente de la viedad cristiana 
siguen tu doctrina han pedido al Inquisi- 
dor informar sobre la obra de Tomás y 
Scotto. Tus amigos quieren hacer reexami- 
nar sus doctrinas vara ver si ellas no con- 
tienen nada extraño a loá escritos místicos 
va las antienas escritoras de nuestra reli- 
gión. Reclaman que se les juzgue desie 
este punto de vista v que se lex ennsideare 
como heréticos...” Y como detalle del ca- 
lor con que los erssmistas esnrñnles se 
empeñaban en la defensa de Erasmo, :in- 
forma: “Alvaro me ha enviado al mismo 


la pura y verdadera; 
Los que | 
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Tomás Moro 


tiempo la carta en español de Virués a un 
cierto Minorite, cuyo prestigio y nombre 
son grandes en España. Esta carta recorre 
toda la península y todos la leen con apro 
bación. Está escrita en nuestra lengua, en 
un estilo bien ágil. La he traducido al la- 
tín para que la conorcas”. Y se despide 
con un saludo en él habitual: “Que te con- 
serves bien, querido preceptor y padre”, 
(Un resumen del pleito erasmistá en Espa- 
ña, se puede leer en “Historia 4e los He- 
terodoxos Españoles”, de Menéndez y Pe- 
layo. Para un estudio sunerior, véase 
“Erasmo v Esvaña”, de M. Bataillon). 

¿Fué Vives hijo de judíos? La cuestión 
la ha actualizado Américo Castro en su 
libro “España en su historia” quien cierra 
su comentario con estas palabras: “Un es- 
tudio interno y minucioso del pensamien- 
to del gran filósofo —mezcla de rara in- 
quietud intelectual, de ascetismo huraño, 
de devoción sororendente en un seclar. “de 
utonismo idealista, de crítica violenta—, 
haría ver (me parece al menos) nue Vives 
po engrana con nada de la España cristia- 
na de su tiempo y sí con mucho de su 
tradición iudaica. Algún día se aclarará el 
problema”. (La iglesia esvañola se ono- 
ne al e«sclarecimiento de este posible ori- 
gen judaico de Vives, lo que no deja de 
ser un absurdo en una secta que ha colo- 
cado a una judía, María de Nazaret, en el 
pinárulo de su devoción, sin cue avarerca 
en los textos renegara del judaísmo, limi- 
tándose a amar a su hijo y a sufrir por él, 
y a un judío como Tesucristo) 

¿Cuáles son las avortaciones de Vives 
al vensamiento renacentista 4. España? En 
primer luear. su especial manera de en- 
tender el humanismo. El valenciano su- 
pera el sentido de vuelta a la cultura 
clásica a través de los »clásicos textos y 
hace de las letras clásicas un instrumento 
de conocimiento del hombre, de preocu- 
pación por el hombre, de amor al hombre, 
dando a su obra una finalidad concreta 
de salvación del hombre y de comnorta- 
miento de éste en la vida. Su obra funda- 
mental —aunque todas las suyas son fun- 
damentales— los “Diálogos”, se halla sa- 
turada de ese sabor de humanidad en la 
realidad del hombre como ser ligado a los 
demás seres. Por encima del contenido na- 
cional, religioso, de escuela filosófica, Vi- 
ves coloca al hombre como elemento de 
relación y convivencia. 

Científicamente, su obra tiene plantea- 
mientos vitales para nuestro tiempo. En 
el campo de la educación de los niños, 
el tema de las escuelas ¡jardín lo encara- 
ba en términos aún válidos. En “Intro- 
ducción a la Sabiduría”, hace una magis- 
tral discriminación sobre los conceptos 
conducentes al conocimiento humano, ade- 
lantándose al inglés Francisco Bacon, se- 
ñalando el método inductivo como el ca- 
mino certero de la ciencia y de la ver- 
dad. En su libro “Del Alma y de la Vi- 
da”. establece normas de investigación psi- 
cológica que han sido clásicas en el terre- 
no de la ciencia pura y de la nsicoloría 
aplicada a la educación, En “De la Ins 
trucción a la Mujer Cristiana”, se manifies- 
ta como precursor 4e Fray Luis de León en 
“La Perfecta Casada”. 

Su obra incide constantemente sobre el 


binomio moral marido -mujor, dedicando. 


Adrián VI, 


además del ya citado libro sobre la mujer 
cristiana, otro titulado “Del oficio o debe- 
res del Marido”. Ni escapó a su curiosidad 
y meditación el problema social, que lo 
planteaba cristianamente en su libro “De 
la Limosna de los Pobres”, 

Este sabio humanista, orgullo de la hu- 
manidad, vivió fuera de España. ¿Por qué 
no regresó a su patria? En el libro del doc- 
tor Gregorio Marañón. “Españoles fuera 
de España”, libro asmático, cosa lamenta- 
ble teniendo en cuenta que su autor es 
uno de los más destacados clínicos del 
mundo, se desar'olla una serie de ambi- 
gúedades sobre las causas que impidieron 
a Vives regresar a España, sin denunciar 
la única verdad verdadera, la de su repu- 
dio a la inquisición, como lo comprueba el 
hecho de que padeciera cárcel su amigo 
Vergara, del que tan alto concepto tenía, 
como lo testimonia en su carta Erasmo 
cuyos párrafos hemos traducido. Juan Luis 
Vives pertenece a la tradición de la Espa- 
ña liberal, constructiva, y por eso emi- 
grante o exilada para poder trabajar y opi- 
nar sin miedo a inquisidores teológicos, 
castrenses o falangistas 

Uno de los más armtuos problemas que 
se le plantearon fué el de la sucesión a 
la corona de Inglaterra. Los ingleses prac- 
ticaban la ley sálica, que prohibe a las 
mujeres la ascensión al trono. Catalina de 
Aragón. esnposa de Enrique VITI procuran 
do vor los derechos de su hija María, reca- 
PÁ el juicio de juristas. v el dictamen de 
Vives, basándose en la historia v en el 
dererho, se declaró partidario de la infan- 
ta María, lo cue fué otro motivo de ani- 
mosidad del rey Barba Azul 

Por haber escrito en latín sus obras, no 


alcanzaron popularidad sino entre doctos. 


Catalina de Aragón. 


Hoy, las traducciones se van extendiendo 
cada día más, con poder de actualidad 
discursiva cada vez más dilatada, mante- 
niéndose como obra clásica de todos los 
tiempos. 

Al acentuarse la decadencia española en 
los siglos XVII y XVIM, Vives quedó ol- 
vidalo en los anaqueles universitarios, pe- 
ro hoy adquiere presencia y testimonio de 
macristerio. Y nos habla en sus escritos 
con estilo de autenticidad hispánica. sene- 
auista. En una de sus cartas a Erasmo, 
después de referirse a la vanidad de las 
glorias humanas, dice: “si de alguna mane- 
ra puedo convertirme en útil a la civili- 
zación humana, creo que eso será lo sóli- 
do v durable. Te digo esto para que no 
me presentes tantas veces el fantasma de 
la gloria bajo la forma de algo seductor. 
No concedo, tu lo sabes. absolutamente 
nada a la gloria y que ella no me alcanza 
nicon el más lirero soplo. Tú me atraerás 
mucho más hablándome de cosas de inte- 
rés público”. 


De la probidad y lealtad a sus princi. 
pios, habla muv alto su conducta cuando 
Enrique VITI de Inglaterra. cue le había 
confiado la educación de su hija la prin- 
cesa María, futura reina de Inglaterra, le 
vidió marecer sobre el divorcio que “esea- 
ba obtener de su primera mujer Catalina 
de Aragón, para casarse con Ana Bolena. 
Ese pleito de alcoba costó la cabeza « 
Y Moro, Sin embaroo, Vives expuso 
claramente su pensamiento contrario a los 
deseos del rey Barba Azul. Pasó unos me- 
ses en la cárcel, perdió su+cátedra de Ox- 
ford y*tuvo que salir de Inglaterra. Sin 
emhargo, Erasmo, consultado por Enrique 


VII, no estando en Inglaterra, contestó 


Francisco I, 


con evasivas, y en carta a Vives quiso jus- 
tificar su cobardía diciendo que siempre es 
malo no doblarse al parecer de los po- 
derosos. 

Indudablemente, fué Vives maestro de 
ciencia y vida hasta el día de su muerte, 
acaecida en Brujas en 1540, a los cuarenta 
y ocho años de edad, del mal de gota, 
que hacía estragos en su tiempo. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
(Especial para EL DIA). 


Carlos V, 


N la Galería Salamanca se exponen, 
desde hace varios días, algunos di- 
bujos y óleos de Juan Carlos Figari Cas" 
tro (1893-1927), parte reducida del total 
pictórico dejado por este artista, como re” 
sultado de una intensa actividad realiza” 
dora en el reducido término de produc 
ión de su vida. En contadas ocasiones st 
1 podido tomar contacto com la obra de 
ste puntor y es evidente que la muestra A 
que nos referimos no permite formular un 
uscio acabado acerca de sus valores, Pero 
ambién resulta evidente que, aun cu ndo 
we hubiera presentado un fichaje concre 
lo de cada una de las obras que la com 
bonen y, todavía, se hubiesen selecciona” 
do los ejemplos, y ampliado el panorama 
que presenta, por el agregado de otras 
ewnturas de significación cierta para mejor 
comprensión de su mensaje estético, tam” 
poco sería posible el juicio desapasionado 
sin el agregado inevitable de paréntesis 
aclaratorios y circunloquios confusos 
De cualquier manera, los documentos 
blásticos, y las referencias que a su res” 
secto se obtienen, invitan a la reflexión 
sn el aspecto humano que permiten Co 
rocer, Y la experiencia vale la pena. 


+* 


Hay artistas que arrastran un triste des 
ino por las propias circunstancias de su 
ormación; que padecen de un obligado 
arácter secundón; que no pueden aspirar 
ino a un brillo empañado, sin que en la 
lefinición de esta circunstancia interven 
van las propias condiciones personales Y 
ste es el caso de Juan Carlos Figari Cas 
ro. Pero es el caso, también, de todos 
os descendientes o allegados cercanos de 
os grandes hombres, en la época actual 

Hijo de Don Pedro Figari, colaborador 
'on su padre en algunas obras, discípulo 
le siempre de su mayor, admirador incon” 
licional de la producción paterna, su ob:a 
stá ligada debe estarlo— a la de su 
redecesor. Las características de obten” 
ión de un lenguaje plástico definido im- 
onían, evidentemente, un camino similar, 
Y aunque su inquietud personal buscara 
¡orizontes mayores en el análisis de las 
bras de escuela francesa contemporáneas, 
tay una adhesión filial y artística que se 
mantiene vigente en él y que lo lleva a 
seguir la senda establecida, donde, por 
ra parte, no puede imponerse la com” 
petencia. La situación se plantea así por 
que es inevitable que ocurra. Y obsérvese 
que la situación no es nueva. La antipie” 
dad —y en particular las etapas del R=>" 
nacimiento y Barroco— conocen de la for- 
mulación de escuelas; saben muy bien de 
la existencia de familias de creadores. La 
preséncia de un maestro, concitaba la re- 
unión de discípulos y la realización simi“ 
lar de obras, De allí podían salir las gran” 
des personalidades independientes que ob” 
tenían en el taller las técnicas y las ba” 
pes del procedimiento para la consti u” 
ción definida de un lenguaje artístico p o” 
pio. Pero se daba, también, la amalgama 
medular de las voluntades y hasta se es” 
tablecía, por descendencia, una corriente 
unitaria que, no por serlo, perdía fuerza 
resolutiva. Pero desde el Romanticismo al 
presente, la cosa cambia, De antiguo po” 
día descubrirse la superioridad de los dis” 
cípulos con respecto al maestro o el sin” 
fular hecho de una personalidad superior 
formada al amparo de artistas de mérito; 
pero no se niega, en ningún momento, la 
porible existencia de un vínculo va'ido 
como tal. El acento singularísimo que el 
romenticismo da a la personalidad dsl 
ereador, la pesquisa de lo inédito que es 
su cortelato y la difícil penuria que el ar” 


us 


te habrá de soportar como consecuencia, 
imponen un propósito de independencia 
que anula la persistencia de una situación 
sdmitida con anterioridad y que más arri 
ba queda expuesta. La crítica, reción na 
cida, no podrá evitar de lLuscar antece 
dentes y acusar vinculaciones en la obra 
de los artistas. La importancia del des 
pliegue lírico en la expresión, determina 
un individualismo imperioso. No se trata 
tan sólo del hecho, siempre repudiable, de 
hacer a la manera exitosa de otro, por el 
logro de una fácil ubicación del producto, 
sino del establecimiento de un Índice que 
establezca la total independencia de ma” 
neras. Alterar la regla es tabú, cualquiera 
sea la razón. Por otra parte, importa el 
nombre como sustento de la fama; y, par” 
ticipar de un nombre, siempre aparece co 
mo afirmación de Un amparo. 
. 


Hace algunos años leí una nota que se 
velería al drama personal del hijo de Goe- 
the, marcado por el destino de filiación, 
impedido de dar salida a su auténtica in” 
quietud literaria porque sabía que había 
de considerársele como émulo de quien, 
para su admiración personal, no admitía 
superación. No conozco otra documentación 
al respecto y así lo declaro; pero advierto 
que el hecho denunciado tiene características 
señaladas. Soportar con dignidad un nom 
bre ilustre es grave, —aunque no todos 
los que en el mundo sostienen apellidos 
así lo consideren— pero tentar la partici” 
pación del motivo que justificó la gloria 
del antecesor famoso, parece, siempre, de” 
lito. Y si ello puede ocurrir, no es regla 
que deba formularse como tal Una cosa 
es ampararse en la fama que no pertene.e 
a quien la declara y otra muy distinta, ser 


impulsado por inevitable vocación a desti 
no similar. Pero los vinculos que se esta 
blecen, entonces, pueden ser, no sólo y 
es lógico que así ocurra los de carác 
ter artístico, Se puede aprender más de 
un maestro Que no lleve a una admiración 
incondicional que no de otro al que e 
discípulo se sienta ligado por lazos afec 
tivos; en estos casos, el desarrollo de la 
admiración se plantea, además, como adhe” 
sión incondicional a las virtudes del su 
perior, En la época moderna, es dramático 
destino ser artista teniendo descendencia 
inmediata de algún artista grande. No lo 
fue para los Breughel, los Pisano, los de- 
lla Robbia; pero ellos vivian en tiempos 
para los que el análisis crítico tiene un 
planteo distinto de las situaciones perso 
nales. 

Ahora bien: si en todas las épocas hubo 
artistas que llegaron a concretar un Jen 
gveje cuya definición se encuadrada en ellos 
hasta el punto de cerrar el camino a quie 
nes quisieran seguirlos, la circunstancia se 
agrava para el tiempo presente, Leonardo 
pudo dar discípulos mediocres, seguidores 
incondicionales de todo lo exterior que en 
Él hallaban; pero su ejemplo debió permi 
tir, también, la consecuencia de toda una 
corriente de realización de resonancia po” 
derosa. Pero Miguel y Rafael cierran el 
camino. Su aporte es importante, de cier” 
to, pero no admitirán continuadores, De 
Masaccio saldrá toda la piutura moder- 


JUAN CARL 


Calle Santa Teresa. 


Pericón en el bosque. 


Los caballos en los médanos. 


MA; y su encuela no se formula como tal 
Y así siguiendo, 

Los tiempos 'wctualos fhan //isto, más 
Que sus anteriores, la presencia de artistas 
de jerarquía que significan un mundo es 
tético en ellos mismos, Difícilmente el 
personalismo agudizado admitirá otra cosa 
que dóbiles epígonos de presencia des” 
vaíida. 

De esos artistas que imponen un Jen 
guaje y cierran las posibilidades de vigen 
cia del mismo en posibles continuadores, 
un claro ejemplo es Don Pedro Figari. Se 
podrá percibir en su obra el aporte de an” 
lecesores; pero, además, habrá en toda 
ella un acento señaladisimo que impone su 
carácter diferenciado y único, Quienes, en 
ruestro medio, quisieron continuar £u mo 
cera ensayaron una competencia débil 
Que se desmañaba en la afirmación de los 
lemas rememorativos o del color cálido 
Que envuelve las formas. 

Pero aquello hondo que determina la 
organización pictórica radica en el genio 
personal que no admite sino la copia ex 
terior de actitudes, 

En Juan Carlos Figari existió, de cies- 
to, una pasión pictórica. Los pocos ditu" 
jos de su primera época, que se muestran 
en Salamanca denuncian esa característi- 
ca personal, pero explicitan, también, la 
falta de un dominio de la forma, de un 
oficio firme y seguro, Es mayor el im 
pulso que el conocimiento; no son, siquie- 


CASTRO 


La cabaña. 


a, ejercicion de lápiz sino explosiones 
rensorinles frente al objeto natural. 

Si Don Pedro Figari tuvo una forma” 
ción académica firme, ese previo proceso 
Cs, precisamente, el que le permite domi- 
far sus inventos plásticos hasta desarrollar 
organismos de color vibrante en los que la 
alegoría que contienen se afirma, también, 
por un denso lenguaje pictórico, O sea que 
el resultado personal de su obra proviene 
de un esquema de valor universal, adquí” 
sido y dominado, Pero Juan Carlos Fi. a- 
si habrá de derivar de los resultados; in- 
virtiendo el proceso tendrá que apurar los 
Aportes que se le brindan a su admiración 
y el breve tiempo de su existencia no le 
permitirá, entonces, sacar las propias con” 
hecuencias. Vive en un ambiente de gan” 
des inquietudes plásticas que vitalizan el 
movimiento de renovación del lenguaje de 
la pintura universal, cuya sede está en 
París. Antes de llegar allí, Juan Carlos 
Figari compartirá los avances de la expre” 
pión en los ejemplos que le es posible ob” 
servar por las capitales del Plata. Además, 
el ejemplo de los otros pintores que cons” 
fituyen su círculo joven habrán de contri- 
buir, también, a su formación. 

Existe en Juan Carlos Figari un sentido 
muy material de la pintura que se advier- 
le en la riqueza táctil que otorga a sus co” 
lores, El color no es sólo, referencia local 
del objeto aludido en la tela; no es, tam- 
poco, en algunos ejemplos que de él nos 
quedan, apoyo emotivo para la expresión; 
Se presenta como materia misma, con su 
neta impronta de realidad. 

Blanes Viale exaltará la fuz; D. Pedro 
Figari, en camtio, afirmará el color co” 
mo sensación, Hay, en muchas de sus 
obras, un trabajo minucioso de aplicación 


de materia, de rebúsqueda afinada de 
matices que inciden concretamente en la 
obtención de una gama muy rica en sug> 
rencias. Pero siempre es apoyo para la 
emución que encierra, El color es para ÉL 
un medio expresivo más, no un fin en sí 
móísmo, como materia, Se plantea siempre 
como símbolo; no acusa un orden propio, 
incorporado a su presencia como tal. 


JUAN CARLOS FIGARI ATISBA 
OTRA POSIBILIDAD 


Si observamos las “Lavanderas” (N* 16 
de lá muestra), veremos que allí la ma- 
teria sue individualiza impositivaments, 
Aplicada con espátula y contera de pine 1, 
se ordena por ritmos lineales; a la simpii- 
cidad del desarrollo temático se opone exa 
densa labor de ordenación que enriquece 
la superficie y la hace valorar como ele” 
mento real de la pintura, más que como 
apoyo para la definición de una imagen. 
Algo semejante se ve en la “Cabaña” (N? 
12), pero allí el tema tiene una mayor 
importancia; los sírabolos de referencia ue 
dan con sentido más imperativo, Ej color 
apoya una emoción cuyo vehículo está de 
terminado por la misma referencia que la 
tela presenta. Los caballos en los médenos 
(N? 21) es un ejemplo similar al prime- 
ro, También aquí se reduce la observaci n 
del natural y la organización de los planos 
de color busca su propia afirmación na” 
tural. 

Lo importante €s que esta tendencia ma- 
Lerialista, está ya presente en las primeras 
obras, donde, por otra parte, se encuenira, 
también, una mayor influencia extraña en 
la organización compositiva. Ej Pericón 
(N? 1) tiene una falsa proposición de ac” 
titudes teatrales; pero el plano de fondo 
se carga de un color muy rico como tra” 
tamiento; y, cuando, en el otro pericón (N? 
2) se plantea un prot lema de Juminosid.d 
por luque impresionista, apoyará en la 
aplicación del óleo la variedad cromática 
del embiente que crea. Tampoco en los 
Nocturnos, —y en alguno, la influen ¡a pa" 
terna €s muy sensible— fija atmósferas. 
Por el contrario, densifica las formas, las 
apelmaza; las define por materia, como 
una consecuencia inevitable de los apor 
tes de Van Gogh y de Munch. Hay un 
atisbo cierto de los alcances plásticos de 
las corrientes fauve y expresionista en los 
que ellas tienen de liberación del sujeto 
temático y de vuelco lírico en la expre” 
sión pictórica, 

Pero no es ese acento personal el que 
Juan Carlos Figari habrá de cultivar, Su 
posición lo inhibe de un salto que estaba 
en él latente y que no da. Esta condición 
se Observa en cuadros que tienen, eviden- 
temente, relación notoria con soluciones ya, 
definidas por la obra de D. Pedro. Pero 
apaga el impulso, pagarrdo tributo a la 
condición humana que había de marcarlo. 
Y ese era el camino que, para la estima 
pública, le estaba vedado. 

Como consecuencia, podrá, sin duda, dis” 


Fernando GARCIA ESTEBA 
(Especial para EL DIA) 
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Nocturno. 


Tanto log Carayá como los Javaes, dos ramas de una misma tribu, usan igual dis 
tintivo de su raza: un círculo tatuado teñido indeleblemente con tinta “Urucum”, de 


bajo de cada ojo. 
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LOS INDIOS 
CARAYA Y JAVANES 


G¿IENDO los Crayá y Javahé dos ramas 
separadas de una misma tribu, sus 
modos de vida poco difieren, aunque los 
ultimos por vivir en lugares más aparta 
dos y muy poco frecuentados por el hom 
bre blanco, conservan sus costum! res pri 
mitivas más intactas, por lo cual nos inte 
resó permanecer algunos dias convivisnte 
con ellos. En cada aldea hay un fun ¡ona 
rio del Servicio de Protección a los Indios 
(S.P.1.), instituto oficial fundado por el 
benemérito Gral. Cándido Mariano da S1] 
va Rondón, octogenario patriota que ha 
dedicado la mayor parte de su vida fecun 
da a esa obra humanitaria para con nue 
tros hermanos de piel cobriza. Por boca de 
este “Delegado” como se designa el cargo 
de tan meritorio funcionario (que a pesar 
de ser empleados públicos son selecciona 
dos por sus buenas aptitudes para la fun 
ción que desempeñan), conocimos algunas 
leyendas y costumbres. Así, por ejembnlo, 
relativo a la separación de estos indios, 
clasificados como láguidos, una de las pri 
meras razas que poblaron América, creen 
que en remotos tiempos pasó la tribu una 
crisis de hambre. Los hombres no tenían 
éxito en la pesca; entonces las mujeres se 
dedicaron a buscar el sustento, regresando 
siempre a la aldea con mucho pescado 
Esto despertó la curiosidad de los hom 
bres que las siguieron y espiaron, siendo 
testigos de que itan a la margen de una 
gran laguna de la cual salía un animal mi- 
tológico, un enorme yararé, que tenía amo 
res con cada una de ells, y luego les traía 
los peces del fondo de la laguna. Uncs se 
indignaron matando al yacaré, pera otros 
en discrepancia con tal acto, pelearon con 
ellos; y la consecuencia de esa lucha fue 
que se separó la tribu Dícese que los 
muertos en la reyerta se convirtieron en 
otros tantos yacarés, por lo que guardan 
en secreto el lugar, donde se encuentra esa 
laguna, poblada por enorme cantidad de 
estos emidosaurios, que es tabú. 
Costumbres. — Tanto los Caraya como 
los Javahes llevan un círculo tatuado, sig 
no de la raza, en la mejilla, debajo de ca 
da ojo. Se lo hacen al pasar de la infancia 
a la pubertad, en ambos sexos, marc*n- 
dolo con la pipa de fumar (aricocó), que 


construyen con el coco de una palmera 
Luego sobre el circulo marcado cortan la 
epidermis con piedras tan filosas como una 
navaja y con tinta extraida de un truto 
llamado “genipapo” queda el circula ta 

tuado indeleblemente. En señal de amistad 
nosotros fuimos tatuados en el bras de 
tal manera que con esta “credencial” $l 
bien no podriamos intervenir en la elec 

ción de “pagé” (brujo), o de cop tag” 
(iefe) Oh! Sancta simplicitas! podriamos 
viajar libremente dentro de ese poblada 
Asi nos hicieron sus “hermanos de sangre , 
y en caso de sal er de nuestra muerte se. 

riamos “llorados” oficialmente 

Cómo sepultan a sus muertos. — A' mo 
rir un indio, se reunen sus parientes dan 
do alaridos, lloranda con desesperación, y 
besan, o más bien succionan sus labios, 
aun cuando haya muerto de enfermedad 
contagiosa. Después de un día o dos el ca. 
dáver es envuelto en esteras, las mismas 
que usan para sentarse y para dormir, te- 
jidas con hojas de palmeras; y así empr 
vuetado, cosidos los bordes con fibra de 
“cipós” lo cuelgan de un palo sostenido 
por dos montantes colocados dentro de 
una fosa lo suficientemente grande como 
para que el cuerpo no esté en contacto 
con la tierra. Tapan luego la fosa con pa: 
los y hojas echando encima un poco de 
tierra 

Natalidad contraloreada — La natali- 
dad está contraloreada, según nos explicó 
el “Delegado”. Después del segundo hijo, 
y siempre que uno de ambos sea varón, la 
mujer bebe una infusión de cierta hierba 
que evita la fecundación; pero si de los 
dos niños muriera uno, otra hierba sirve 
para devolverle la función biológica Prac- 
tican- asimismo la eutanasia, eliminando a 
los seres muy defectuosos y a los demen- 
tes 

En lo que respecta a las enfermedades, 
solamente después que el “médico” de la 
tribu, haya practicado sus “Lrujerías”, pue- 
de intervenir el “Delegado” del SP.L con 
su sumaría farmacopea moderna. 

La total ausencia de higiene y aislamien 
to de los enfermos contagiosos hace ele- 
vada la mortandad, lo que agregando a la 
limitación de los nacimientos, y la poca 
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Mujer joven de la tribu Javae, junto a su vivienda consistente en una enramada a dos 
aguas, techada con hojas de palmera, y sin paredes. Duermen en el suelo sobre es 
teras tejidas con hojas de “buruty”. 


mesistencia del indio a las enfermedades 
rasmitidas por el blan<o, por no estar sus 
organismos lo suficientemente inmuniza- 
dos, contribuye a que estas tribus se ha- 
len hoy por hoy diezmadas, tanto que de 
los 3.000 individuos que constituían la tri 
bu hace 50 años, en la actualidad no pa 
san de unos 600 

Idioma. — En los indios que habitan la 
Isla de Bunenal hay una curiosidad idio 
mática que ha motivado estudios de dis 
tintos especialistas en lingúística indo 
americana. Esta particularidad que no se 
da en ninguna otra lengua conocida con 
ste en que algunas palabras con idéntico 
significado difieren en la expresión por uno 
y otro sexo, siendo así que la mujer in 
tercala o antepone una letra y hasta una 
sílaba en muchas palabras. Por ejemplo: 

Adorno de labio: masculino, oluó; f-m 
koluó. Blanco (color): masculino, iuraré; fe- 


menino, ikuraré. Collar: masculino, isiurá 
fom., isikura. Cortar: masculino, rokera 
fem., rikokera. Dios: masculino, biumaha- 


d6; fem.: bikumahadó. Yo muero: masruli 
no, deara auryrucre; fem., dikara buruc e. 
Pipa: masculino, uoricoco; fem., ueriona 
La danza de Aruaná Esta danza ri- 
tual de ambas tribus se practica al reali- 
zarse los casamientos: Las jóvenes se cu- 
tren casi todo el cuerpo con un gran bo 
nete de paja de la palmera “burity”, es: 
pecie de cartucho con el vértice hacia 
arriba. Acompañando el ritmo con contos 
acompasados con un batir de manos y pies, 
las jóvenes van avanzando lentamente por 
la calle única de la aldea hasta aproxi- 
marse a la “casa de los misterios”, o casa 
de Aruaná, construída en un extremo de 
la aldea, con la puerta hacia el despobla- 
do, frente a la cual jamás, bajo pena de 
severos castigos, ha de pasar una mujer. 
De esu choza sale el novio, que ha pasado 
48 horas realizando prácticas secretas con 
los viejos de la tribu. y colocándose los 
novios; uno frente al otro a cierta distan- 
cia, siempre con el mismo compás de dan- 
za, desandan el camino hecho por la joven, 
que retrocede de espaldas hasta el otro 
extremo de la calle, y viceversa es el hom- 
bre el que retrocede de espaldas. En este 
movimiento pasan casi toda la noche, que- 
dando extenuados como es de imaginarse, 
Función del delegado. — Fund+mental- 
mente vigila impidiendo que aventureros 
blancos cometan atropellos contra los in* 
dios, como sucedía antiguamente cuando 


Familia de indios Javae en una de las aldeas de la isla Bana nal, visitada para obtener documentación fráfica y etnográfica 
dúe estos selvícolas, que será exhibida al público conjuntamen te con una pelicula sumamente interesante e intructiva, de 
escenas naturales 


se les obligaba a trabajar sin otra remu- 
neración que una pésima comida, o esta- 
fados en el trueque de productos de caza 
y pesca, por baratijas. En la actualidad es 
necesario pagar con dinero lo que se de- 
sea de ellos, o que los objetos de cambio 
sean aprobados por el “Delegado”. P.e- 
ferentemente delen ser cuchillos, tijeras, 
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£l indio es diestro arquero, sirviéndose de esta arma tanto para la caza como 
para la pesca. 
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machetes, y herramientas, o ropas y géne- 
ros. Controla la caza que está prohibida a 
los blancos en todo el territorio de la 
isla, por ser reservada para los indios. 


Proveerlos de herramientas, tales como pa- 
las, azadas, semillas, etc. Les enseñan, aun- 
que com escaso éxito, a cultivar la tierra. 
Las plantaciones no pasan de ser peque- 


» 


ñas quintas de tabaco, maíz, mandioca, ajo. 
De todo lo cual los indios hacen esraso 
consumo, ya que su alimenta:ión sigue 
siendo en base a log productos de la caza 


y pesca. 
Alejandro A. PESCE: 


(Fotografías de Hugo Pesce Baré). 
(Especial para EL DIA). 


El autor con “Marisiru”, carayá 
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5 la de Práctica 
Bibliotecas Escolares. Bajo los auspicios de la Comisión de Fomento de ., a e e: Tes ' 
“República Argentina”, que dirige la señorita Bianca Delia Fontanals, ha bn Alo «re % 
teca Escolar “Dámaso A. Larrañaga”, que cuenta ya con valioso materi ibliogr. . p 
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Boda Ánne Marie Delgatte- Julio César Stajano Wilson, joven pareja de bie 
INFORMA CION LOCAL fanadas simpatías, cuyo enlace dio ocasión a muy lucida y elegante fox . 
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El aniversario de la Batalla de Las Piedras, trascendente 
celebrado con la exaltación patriótica de todos los anos, 
los efectuados ante el Obelisco corumnemorativo le 


ul 
episodio fundamental en la historis común a los países del Plata, A 
realizándose numerosos actos oficiales de entre los cuales reproducim 
vantado en Las Piedras en el lugar donde se realizó la batula. 


El cuidado de sus piezas | 
de metal blanco requiere 
CTFaso de un Meuico 
limpiador que no sólo ' 
les dé un brillo 
resplandeciente sino | 
también que Las pula 
y proteja, Para ello, | 
| 
| 


Mw es msuperable 
Confiere al metal esa 
belleza que distingue a la 


. DA platería fina. Sitvo 
DO riva ni contiene 
| Para lustras 


t 
SUtancias corrosivas 
su acción es Nuno 
¡brillante! 
| 
| 


La plata luce como una 
joya... los metales finos 
lucen como plata con | 


Silvo * 


Homenaje ante la tumba de los Servidores de la Patria, 


realizado por el Centro de Pasividades Militares en el Y 
cementerio del Buceo, con asistencia del Batallón “Florida” que rindió los honores de práctica 
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un éxtenso predio donado por la 
Junta Departamenta] de Canelones, y 
onteados los gastos por la Comisión Na- 
¡oñal dle Educación Física. ha sido Cong 
mida en la ciudad de Canelones una nue 
W y magnífica plaza de deportes rara la 
jue ln Intendencia Municipal de Depar- 
amento aportó mano de otra, ma'erintos 
¡otros elementos, habiéndose ya inavcu- 
ado oficia:mente con una brillante c-re. 
nonía que congregó a entidodes juven''es 
¡ deportivas, autoridades gubernam-nt las 
municipales, y dirinentes de la Comisión 
N, de Educación Física. Está situada en 


Y hermoso barrio Colón, entre una suner- 


jele arbolada, contando con pista de atle- 
ismo, canchas de basketball, fútbol de me- 
¡ores, pabellón de baños y vestuario, rin- 
ón infantil, y demás atracciones típicas, 
Esta obra responde al plen de O*ras 

le Públicas de. 1944, que planeó don Tomás 
Jerreta destinando los fondo: para esta 


Maza de deportes, circunstancia que derta- 
A E en su discurso el Presidente de la 6 
ed de E Física, señor Luis Franzini quien 
'"rometió impulsár la corstrucción del gim- 
SH asio cerrado. 


WANUEVA PLAZA DE DEPOR 


Muestran las notas de esta vócina los 
distintos actes reslizados a los 0u- asistió 
el Consejero Nacional doctor Luis Alberto 
Brause. con las autoridades municipales y 
rel decorte 
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Posteriormente los invitados nfirirles y 
las señoras Blanca Berreta de Brause, Ma- 
ría R. Molinari de Franzini y Elida F d 
Berreta, entregaron a 20 escuelas pre-en 
tes con sus alumnados, otros tantos equi- 


ES 


TES EN CANELONES 


pos de volleyball y se realizó un in“ere- 
sante desfile y un programa gimnástico 
y folklórico bajo la dirección de los .or- 
ganizadores de la fiesta: 
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EL MAYOR FRANCISCO 


a muchos años, el Estado de Río 
G:ande del Sur —Brasil— fué sacu- 
¿ido por una cruenta gue ra civil Picapaus 
y Maragatos vivieron lanza en ristre o re- 
ventando pólvora, la mayor parte de los 
días a la jineta, yendo y viniendo y aso- 
lándolo todo. 

Alá por cerca de Passo Fundo había 
una fazenda. El dueño de esta fazenda era 
un oriental aquerenciado allí, hombre muy 
gaucho y muy pícaro. Petiso aindiado, 
duro en cualquier actividad. Hablaba un 
portugués veteado de castellano, lo que 
vale deci” que su castellano estaba puntea- 
do de portugués. Caudillejo local, tenía sus 
elementos Ae combate, que pasaban de los 
veinte sin llegar a los cuarenta, birarro es- 
cuadrón cue le servía en el trabajo rural 
o en la lid guerrera. 

En una de sus incontables idas y venidas 
el coronel Anscleto Fonseca —que ese era 
el nombre del dueño de la farenda—, cayó 
con un loro a su Casa Era un loro joven, 
de gran prestancia. Se llamaba Francisco. 
El y el coronel se hicieron íntimos. Todo 
el revertorio de Francisco fué anrendido 
de su amo y amiro. También el loro habla- 
ba en la misma jerga hisoano portuguesa 
de Fonseca, y ambos se entendían a ma- 
ravilla 

* 


Cuando estalló la revolución, llegaron a 
la estancia de Passo Fundo algunos diri- 
gentes el vartido maragato, que era el del 
coronel. Hubo conferencia —y la"ga—. Se 
expusieron planes estratégicos y combina- 
ciones tácticas. El coronel habló de esta 
manera: 

—Cuenten conmigo y con mi gente. 
Arrancaré con una escolta y a la vuelta 
de dos meses ya tengo ejército. Mis indios 
están bien vertrerhados y por donde nase- 
mos no hav picavau que resista. Voy a 
arar y trillar el campo con ese bandidaje 
traidor. Pueden ise nomás, tranauilos, que 
yo voy a empezar a onerar en Passo Jun- 
do (iamás pudo decir Fundo). 

Fuáronse los dirigentes alentados por 
aquellas valabras y, sobre todo, por el ade- 
mán y modo con que fueron dichas. Pero 
el coronel no salió de su clima, empezó a 
merodear en su provecho. 

Pasó el tiempo y en vista de que +] que- 
rrero no había aún incorporado su ejército 
a la columna que ya iniciaba su marcha 
hacia San Pablo, otra vez cayó a la estan- 
cia una comisión de oficiales para entre- 
vistarse con él 
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A todo esto, en los dos meses transcurri- 
dos entre una y otra visita, el coronel Ana- 
cleto había dictado un interesante curso a 
Francisco. Todas las mañanas montaba uno 


de sus mentacos pingos y con el loro en 
ancas enderezaba al monte, espeso monte, 
famoso por sus palmares y. por los extra 
ordinarios bandas de cotorras que en ellos 
moraban. 

Llegaban a un abra, el coronel se apea- 
ba, bajaba los pelegos de su apero y de 
tendía junto a su camarada y discípulo. Y 
allí comenzaba su cátedra, que inició de 
esta manera: 

—Mirá, Francisco: los picapaus son los 
vivientes más foragidos que se puede haber 
conocido. Han declarado la guer a sólo con 
el fin de degollar mujeres y despanzurrar 
gurises. para asaltar viviendas y robar de 
todo. Vos y yo somos sus contrarios; yO 
como coronel de la izquierda del general 
Jovinho y vos como soldado y amigo mío 
Tenés que poner atención, mucha aten- 
ción, a lo que te voy a enseñar, porque 
si te desempeñás con altura podés llegaf 
hasta mavor 

—Puede comenzar 
ronel —dijo Francisco 

—Bueno. Primero y principal tenés que 
aprender a largar vivas y mueras, todo esto 
misturado con unos alaridos como para es- 
pantar ganado. De esta manera: ¡Viva el 
partito ma'pgato! ¡Mueran los picapaus, 
patifes y noyentos! ¡A la carga. metan fa- 
ca, degijeven todo! ¡Yiaiaiá! 

Y aquí el coronel lanzó un alarido tan 
impresionante que no quedó bicho en dos 
leguas del abra. Hasta al mismo Francisco 
se le erizó el copete en el máximo de 
tensión. 

Tal lección fué magistralmente aprendi- 
da en el correr de una semana. A la si- 
guiente, ya Francisco entreveraba el grite- 
río con ruiduje de cascos de caballo. Por 
último lanzó la estridencia de un clarín to- 
cando a la carga. Esto del clarín le valió 
al coronel una tremenda afonía, pues du- 
rante tres días tuvo que afinar la voz y sol- 
tar una serie Ae notas agudas como leznas, 
con todo el poder de sus pulmones. Pero 
el caso fué aque Francisco tocó el clarín 
con tanto virtuosismo que don Anacleto lo 
felicitó diciéndole: 

—Mirá, Francisco: sí no te quisiera a mi 
lado. si no fueras mi mejor aparce“o, ¡te 
llevaba de jefe de la banda lisa del quinto 
de caballería! 

Ese día dió término el curso. Y al ama- 
necer del otro, el patrón comunicó al loro 
lo siguiente: 

—Bueno, Francisco: ahora te toca otra 
cosa, tal vez más tejida cue la hecha. Ra- 
cionate bien todos los días, enderezá al 
monte después, largales una proclama a 
las cotorras y enseñales lo que yo a vos te 
enseñé, ¿Te comprometés a eso? 

—¡Pero coronel! — respondió Freancis- 
co— ¡Por ysté me pierdo las plumas y la 
vida! 


puede comenzar, Co- 


Y en seguida de tomarse un doble ta- 
26n de Vinho Verde con pan casero, me- 
dio floreado, rumbeó al monte. 


z 


Bien. Llegó —<omo dijimos-— la comi- 
sión militar a interrogar al coronel sobre 
su no incorporación. Iban dos días de con- 
ferencias, etc: Al tercero, llegó desalado a 
la estancia un gaucho. 

—¡Ahí están los picapaus; han rodeao 
la estancia! ¡Son como cuatro mil; nos 
van a degollar a tuitos! 


Festejando la efemérides nacional de Noruega, el día 17 de este mes se realizó en la escuela de 2% Grado N* 18, que lleva ese 
nombre, un lucido acto escolar. 


Aqui vieran ustedes el atropellarse, el 
diesnortearse, el griterío, los reproches, el 
jabón total, en fin. 

—¡Nadié se asuste ni se alborote! —«grie 
tó el coronel—. Mañana, antes de qué 
amanezca, no quela un picapau de aquí £ 
San Paulo, ¡Les vamos a seguir el rastro 
desvenándolos y garreándolos! 

Cenaron y se acostaron con el Jesús en 
las garcantas, cue ya sentían el frío de 
los facones picapas. 

No había amanecido el día siguiente, 
cuando don Anacleto despachó a Francisco 
con estas palabras: 

-—Vaya al monte, combañero, despierte 
al cotorrerío y romna el juevo, 

Y mientras el loro puso proa. el coronel 
mandó a ensillar. Y cuando el sol naciente 
doró el verde de la palma más alta del 
monte de Passo Fundo, estalló en el mismo 
el más formidable concierto bélico que ja- 
más ovó oído “e nadie. Eran vivas y 
mueras, y alaridos, y tropeles y clarines 
formando un cartaclismo tan extraño e im- 
ponente que los comvonentes de la Comi- 
sión Militar, los guerreros de la escolta 
del coronel. la nerrada de la servidumbre 
y peonada, los perros, los gatos y los vé- 
jaros cue en la estancia vivían, casi dan 
con el Ánimo en tierra. 

—¡Vamos! — gritó Fonseca—. ¡A ca- 
ballo! 

Y durante tres días no hicieron más que 
seguir el trillo de la horda vicapau. que 
eruró desvavorida montes y sierras, arroyos 
y llanos, esa horda que en lo mejor del 
sueño le había caído aquella tempestad 
horrísona y mortal. 

Desde ese tiemoo, ya legendario, aquel 
viajante cue llegaba a la casa del coronel 
Anacleto Fonseca, podía ver en lo alto de 
una varilla horizontal que descansaba so- 
bre una columna plateada, junto a un ta- 
2ón llenos de Vinho Verde y sopas de van 
casero, a un loro. En la punta izquierda 
de la varilla. coleaba una medalla de oro. 

El dueño de la farenda, con grave sem- 
blante y grave entonación, presentaba al 
loro, ya inmóvil e indiferente de tan viejo: 

—¡El mayo: Francisco! 

+ 


E! que dude de esta historia, merece 
ser pasado por laz armas. 
Josó MONEGAL. 


Especial para EL DIA. — (Dibujo dol 
autor). 
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TARZAN BUSCO Y ENCONTRO UN BUFALO AFRICANO. DISPUSO LA CUERDA Y DELIBE 
RADAMENTE ARROJO UNA PIEDRA PARA PROVOCAR AL ANIMAL. 
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- | ) H MONO SE DEJO CAER AL SUELO Y DEJANDOSE VER, 
eta, q SAO DECEO A CONDUCIR A LA BESTIA HACIA SU DESTRUCCIÓN. 


» EL BÚFALO CORRÍA ENFURECIDO EN BUSCA DE TARZAN,EL QUE 
/ SALO AGILMENTE A TRAVES DEL LAZO,PERO EL NUDO SÉCERRO 
/ SOBRE LA MACISA BESTIA . 


PRONTO, CON UN RESOPLIDO Fl- 
NAL, EL BRUTO CAYO MUERTO.TAR- 
ZAN TRIUNFANTE, LE CORTO LA 
CUERDA CON UN PEDAZO DE PIE- 


ES 
INSTANTANEAMENTE EL HOMBRE MONO SE VOLVIO Y APRESANDO AL ANIMAL POR SUS 
UN ERA a0O TIRO DE ELLOS RETORCIENDOLOS PARA AYUDAR LA ACCION 


DEL ASOMBRADO KHAN. “£574 LS YULSTRA LVIDEVCIA,* EXCLAM 


PERO TARZAN, REPENTINAMENTE AZOTO CON LA COLA DEL BÚFALO IIA 
UPBÓNTESE PARA PELEAR.” 
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. .»MAS TARDE VOLVIO AL CAMPAMENTO MONGO' 


VER ENTRAR A TARZÁN CREYENDO QUE TR e EN 
CASADO? "LE DIJO EN SON DE CHISTE. "Ye EN 7 


Escuche en CX 32 todos los días de 1 a 14 horas el 


CARTELERA DE MAYO 


Panchito Nolé y sus Swing Stars, 

Roberto Cuenca y su orquesta Típica 

Luís Pasquet y su conjunto rítmico. 

El guitarrista Uruguay Zabaleta 

Alberto Moreno folklorista. 

"Su melodía favorita” y "Piano Jaxx” 
por Luis Pasquet. 

“Melodías del Brasil” y quince mimu- 
fos con Panchico Nolé. 


